13 de Octubre
Domingo XXVIII del tiempo ordinario
Lc 17,11-19
 

 
Yendo Jesús camino de Jerusalén.
Cuando iba a entrar a un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, se pararon a lo lejos y a gritos le decían: Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros.
Id a presentaros a los sacerdotes.
Y mientras iban de camino, quedaron limpios.
Uno de ellos, viendo que estaba limpio, se volvió y se echó por tierra a los pies de Jesús.
¿No han quedado limpios los diez.
 
“Yendo Jesús camino de Jerusalén”. Si quiere liberar a su pueblo, ha de dar la batalla en Jerusalén. Mientras no se regenere Jerusalén, el pueblo no será libre. Parece que en nuestros días, el papa Francisco imita a Jesús: la regeneración de la iglesia de Jesús tendrá que demostrarse en la regeneración de la Jerusalén de Roma.
 
“Cuando iba a entrar a un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, se pararon a lo lejos y a gritos le decían: Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros”. En sentido clínico no era lo que entendemos hoy por lepra. Pero sí una enfermedad de la piel, contagiosa a cuyos pacientes había que aislar y controlar. Con la enfermedad no podían convivir. La enfermedad en concreto hoy habrá desaparecido, pero habrán aparecido otras crueldades sociales que mantienen vivo el grito de angustia: “Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros”. Puede que los que creemos en Jesús debiéramos irnos a Lampedusa, las vallas de Melilla o las costas de Andalucía para oír el grito de los negros de piel  los como leprosos  de nuestro era.
 
“Id a presentaros a los sacerdotes”. Ya en el Levítico se regula la conducta a tener con estos marginados y se designa a los sacerdotes para examinar, dictaminar y reincorporar a la sociedad, cuando estén sanos (Lv 13, 45-46; 14, 2) El Levítico es el libro sacerdotal por excelencia, no hace distinción entre sacerdotes y levitas. El Levítico convirtió al clero en regulador y dominador de Israel. Transformó la fe en Ley. Y la Ley en código con multitud de leyes pequeñas para controlar cualquier respiración de los judíos. Ese mundo “levítico” apareció como el gran enemigo de Jesús que buscaba “liberar” a su pueblo.
 
“Y mientras iban de camino, quedaron limpios”. La intervención de Jesús  siempre es liberadora. Si no es liberadora no es de Jesús.
 
“Uno de ellos, viendo que estaba limpio, se volvió y se echó por tierra a los pies de Jesús”. Los otros nueve estaban limpios, pero necesitaban la ley para seguir en su sistema de creencias y social. Sólo uno, el hereje samaritano, tuvo la valentía de abandonar el sistema legal y escoger a Jesús. Su fe en Jesús le traería problemas con el clero. La fe siempre traerá complicaciones sociales
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